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DEDICATORIA

Dedico este libro a Cristo, quien me rescató por su gracia y me dio el privilegio inmerecido de anunciar su evangelio.



A todos los creyentes que alguna vez sintieron miedo, vergüenza o incapacidad para hablar de Jesús, pero que aun así desean obedecer su llamado. Que estas páginas les recuerden que Dios no busca perfección humana, sino corazones rendidos y disponibles.



Y a quienes todavía no han escuchado con claridad la voz del Salvador: que el Señor siga levantando obreros que no callen, que no retrocedan y que vivan con los ojos puestos en la eternidad.
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​INTRODUCCIÓN
UNA MISIÓN CON FECHA DE CADUCIDAD
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Pasamos gran parte de nuestra vida cristiana preparándonos para el cielo; cantamos sobre él, oramos mirando hacia él y encontramos consuelo en la promesa de que, un día, estaremos allí. Solemos concebir la eternidad como un lugar de “más”: más paz, más gozo, más adoración, más conocimiento, más descanso. Y es cierto, el cielo será la maximización de todas nuestras capacidades espirituales, donde adoraremos como nunca antes, amaremos sin las barreras del egoísmo y aprenderemos directamente de la Fuente de toda sabiduría. Sin embargo, rara vez nos detenemos a pensar que el cielo también será un lugar de “menos”. En medio de la perfección de la eternidad, habrá una ausencia notable, pues existe una actividad espiritual fundamental, una disciplina sagrada que Dios nos ha encomendado, que será absolutamente imposible de realizar una vez que crucemos el umbral de la muerte.

Este libro nace de una realidad asombrosa: estamos viviendo en una ventana de oportunidad única. Tenemos un privilegio que los ángeles no tienen y que los santos que ya partieron han dejado de tener; poseemos una tarea exclusiva de este breve paréntesis de tiempo en la tierra. Es una tarea que tiene fecha de vencimiento, pues el día que tu corazón deje de latir, tu capacidad para realizarla desaparecerá para siempre. Sin embargo, si somos honestos, es probablemente la tarea que más nos cuesta. Miramos a nuestro alrededor y vemos un mundo roto; vemos a nuestros amigos, familiares y vecinos viviendo vidas desconectadas de su Creador. Sabemos que tenemos la respuesta y sabemos que portamos una noticia que puede cambiarlo todo. Y, sin embargo, muy a menudo, elegimos el silencio.

¿Por qué sucede esto? ¿Por qué, si tenemos la medicina, nos cuesta tanto entregarla? ¿Es por miedo a no saber qué decir, por temor a ser rechazados o etiquetados, o es simplemente porque nos hemos acostumbrado tanto a nuestra fe que hemos perdido el asombro de lo que significa estar perdidos? En las páginas que siguen, no encontrarás un manual técnico lleno de estrategias de ventas religiosas ni encontrarás una lista de culpas para que te sientas mal por no hacer lo suficiente. Lo que encontrarás es una invitación a redescubrir la naturaleza de la misión. Vamos a explorar por qué el silencio se ha vuelto la norma y cómo romperlo; desmontaremos los mitos que nos paralizan —como la idea de que necesitas ser un experto en teología o un orador carismático para ser usado por Dios— y descubriremos que el fracaso en esta tarea es, en realidad, una imposibilidad si entendemos las reglas del reino.

Veremos cómo el mensaje que portamos tiene el poder de reordenar la vida más caótica, incluso cuando nosotros nos sentimos torpes al entregarlo. Este libro es un viaje desde la parálisis hacia la acción; es un intento de alinear nuestro reloj interno con el tiempo de Dios. Porque la eternidad es larga, pero el tiempo para invitar a otros a ella es extremadamente corto. Estás a punto de adentrarte en el desafío de realizar la única obra que no podrás hacer en el cielo. Aprovechemos el tiempo mientras aún se llama “hoy”.

​
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​PARTE 1
EL DESPERTAR
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Hay momentos en la vida espiritual en los que Dios no comienza consolándonos, sino despertándonos. Antes de enviarnos, nos sacude. Antes de poner una palabra en nuestra boca, nos obliga a mirar de frente aquello que durante demasiado tiempo habíamos aprendido a ignorar: la eternidad, la fragilidad de la vida humana, la santidad de Dios, el poder real del evangelio y el misterio inquietante de nuestro silencio.

Esta primera parte del libro es una convocatoria a abrir los ojos. No se trata todavía de técnicas, estrategias o respuestas prácticas, sino de algo más profundo y decisivo: recuperar la visión. Porque nadie hablará con convicción de Cristo si antes no vuelve a ver con claridad quién es Dios, qué está en juego en la eternidad y qué clase de poder ha sido puesto en nuestras manos. El verdadero problema de muchos creyentes no es que rechacen la misión, sino que han dejado de sentir su peso, su urgencia y su gloria.

Necesitamos mirar el tiempo desde la perspectiva del cielo. Cuando la eternidad entra en escena, muchas de nuestras preocupaciones pierden tamaño y otras, que parecían secundarias, se vuelven centrales. Al igual que Isaías en el templo, somos confrontados con la santidad de Dios y con nuestra propia insuficiencia. Pero ese despertar no termina en condenación, sino en purificación. El Dios que expone también limpia; el Dios que hiere nuestra autosuficiencia también toca nuestros labios con fuego.

A partir de allí, descubrimos que el evangelio que hemos recibido no es una idea inspiradora ni una tradición religiosa decorativa, sino poder de Dios. Poder para rescatar, restaurar y rehacer lo que parecía perdido. Y, sin embargo, justo allí surge la gran pregunta que atraviesa esta parte: si lo que llevamos es tan poderoso, ¿por qué la iglesia, que posee el único mensaje capaz de alterar un destino eterno, tantas veces vive atrapada en un silencio contradictorio?

El despertar consiste precisamente en eso: en volver a sentir el peso de lo eterno, el fuego de la santidad, la grandeza del mensaje y la incomodidad santa de saber que no fuimos salvados solo para esperar el cielo, sino para invitar a otros a entrar en él mientras todavía hay tiempo.
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​CAPÍTULO 1
150.000 DESPEDIDAS DIARIAS
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​La pregunta de los trescientos mil años

Detén por un instante el ruido interior. Antes de pensar en tus pendientes, en tu trabajo o en aquello que hoy parece tan urgente, hazte una sola pregunta: ¿qué valor real tendrá todo esto dentro de trescientos mil años? Esa pregunta no es una exageración retórica; es un bisturí. Cuando la eternidad entra en la conversación, muchas prioridades que hoy parecen enormes revelan de golpe su pequeñez. Te invito a realizar un ejercicio de proyección. Cierra los ojos por un segundo y viaja hacia el futuro; no a cinco años, ni a diez, ni siquiera a cien. Viaja mucho más allá, supongamos que han pasado trescientos mil años desde el día de hoy. Mira hacia atrás, a tu vida actual, desde esa distancia inmensa. ¿Importará el auto que conduces hoy? ¿Importará si conseguiste ese ascenso laboral por el que tanto peleaste? ¿Importará el dinero que lograste acumular en el banco o las deudas que te quitaron el sueño? ¿Importarán tus contactos, tu influencia, tu ropa de marca o esa discusión política que tuviste en redes sociales? La respuesta, fría y contundente, es no. Desde la perspectiva de los trescientos mil años, el 99% de las cosas que hoy consumen tu energía, tu estrés y tu tiempo, se habrán convertido en polvo. Serán irrelevantes, habrán desaparecido en la vorágine de los siglos, olvidadas por la historia y borradas de la memoria.

Sin embargo, hay algo que sí importará. Hay un solo lente que soporta el paso del tiempo, un solo filtro que no se quiebra ante la presión de los milenios: el lente de la eternidad. Cualquier respuesta que demos a la pregunta de los trescientos mil años hará polvo muchas de las prioridades que tenemos hoy, pero hará brillar como oro aquello que es verdaderamente eterno. La eternidad debe ser la brújula de la vida, pues si no calibramos nuestra existencia con el norte de lo eterno, estamos caminando en círculos, gastando nuestra vida en lo que es, por definición, efímero.

​Cuando el trono terrenal queda vacío

Para entender esto mejor, necesitamos mirar hacia atrás, hacia un hombre que tuvo que aprender esta lección de la manera más impactante posible. Su nombre era Isaías. Corría el año 740 a.C., un momento crítico para la historia del pueblo de Judá. La Biblia comienza con una frase que parece una simple nota al pie histórica, pero que está cargada de angustia nacional: “En el año que murió el rey Uzías...” (Isaías 6:1). Uzías no fue un rey cualquiera, había reinado durante 52 años. Para la mayoría de la gente de esa generación, Uzías era lo único que conocían; era un símbolo de estabilidad, de prosperidad económica y de fuerza militar. Era el referente, la seguridad, el “suelo” bajo los pies de la nación. Y de repente, murió. El trono terrenal quedó vacío. La incertidumbre, el miedo y el caos político amenazaban con devorarlo todo. ¿Qué pasaría ahora? ¿Quién nos defendería? ¿Se acabaría la prosperidad? En ese momento de crisis, cuando las seguridades humanas se desmoronan, Isaías recibe una visión que recalibra su realidad: “En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo”. El contraste es brutal y maravilloso: en la tierra hay un ataúd, mientras que en el cielo hay un trono ocupado. En la tierra hay duelo y vacío, pero en el cielo hay majestad y plenitud. Isaías levanta la vista y se da cuenta de que, aunque el rey humano ha muerto, el verdadero Rey del universo nunca ha dejado su lugar. La visión nos dice algo fundamental, y es que la realidad celestial es más sólida que la realidad terrenal.

Isaías describe que las faldas del Señor —el borde de su manto— llenaban el templo. En la antigüedad, la longitud del manto de un rey simbolizaba su majestad y autoridad. Si el manto llenaba todo el templo, significaba que no había espacio para nadie más; no había espacio para el ego humano. Dios lo llenaba todo. Además, los reyes solían coser retazos de los mantos de los soberanos a los que vencían al suyo; ya que llenaba el templo, la victoria de este Rey era absoluta. Y por encima de él, la visión continúa:


Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria.



Estos seres angelicales, ardientes en pureza, no podían dejar de proclamar la naturaleza de Dios. No decían que Dios es amor, amor, amor —aunque lo es—, ni poderoso, poderoso, poderoso. Decían: Santo, Santo, Santo. Dios es la definición absoluta de la perfección, de lo apartado, de lo que es totalmente “otro”, distinto a nuestra fragilidad humana.

¿Por qué es importante esta visión hoy? Porque Isaías estaba mirando la eternidad. Mientras todos lloraban por un rey muerto —algo temporal—, Isaías veía al Rey vivo —lo eterno—. Esa visión le dio la perspectiva correcta para vivir. Cuando ves a Dios en su trono, alto y sublime, los problemas de la tierra no desaparecen, pero recuperan su tamaño real, volviéndose pequeños ante la inmensidad de su gloria. Ahora, volvamos a la pregunta inicial. Si Dios es eterno y nosotros somos seres creados con un alma diseñada para perdurar, ¿dónde encajamos nosotros en esta ecuación? Aquí es donde la realidad nos golpea con una estadística que debería quitarnos el aliento. Mientras lees estas líneas, el reloj sigue avanzando, y con cada segundo, la humanidad cruza un umbral del que no hay retorno. Los estudios demográficos nos dicen que, aproximadamente, cada día 150.000 personas pasan a la eternidad. Lee esa cifra otra vez: 150.000 personas. Es un estadio de fútbol lleno, tres veces; es la población entera de una ciudad mediana. Todos los días, sin pausa, sin excepciones. Desde que comenzaste a leer este capítulo, cientos de personas han exhalado su último aliento. Para ellos, la oportunidad se cerró, el tiempo de “prepararse” terminó. Ya no hay más decisiones que tomar, no hay más cambios de rumbo posibles, han entrado en la zona definitiva. La humanidad es como un río caudaloso que desemboca constantemente en el océano de la eternidad. La gente no deja de entrar en ella. Y la pregunta que debe taladrar nuestra conciencia no es solo cuántos mueren, sino: ¿A dónde van? ¿Están preparados para lo que hay del otro lado? ¿Alguien les habló de sus opciones antes de cruzar la línea? ¿Sabían que había un Rey sentado en un trono alto y sublime dispuesto a perdonarlos, o cruzaron el umbral en la más absoluta oscuridad? Vivimos como si fuéramos inmortales en la tierra; acumulamos, construimos y nos preocupamos como si fuéramos

​El único equipaje permitido en el viaje final
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